
TESTIMONIO DE LA MADRE DE UN BEBÉ DE DOS MESES, CON INICIO DE  
FUNCIONAMIENTO AUTISTA. Enero 2009. 

Tengo un bebé que actualmente tiene 4 meses y 10 días. Mi hijo nació de un embarazo 
que se desarrolló con normalidad hasta último momento, pero en una ecografía de 
control que me realizaron a las 37 semanas de gestación se me informó que el bebé era 
demasiado pequeño para la edad gestacional, debido a un deficiente pasaje de sangre a 
través del cordón umbilical. Por ese motivo quedé internada y se me realizó, sin 
preparación alguna, una cesárea de urgencia. 

El bebé nació con un peso de 2 kilos 160 gramos y tuvo que permanecer unos días en 
cuidados intermedios dado que estaba con hipoglucemia y no regulaba bien la 
temperatura. Yo no podía ir a verlo porque estaba muy dolorida por la operación. A las 
diez horas de nacido el bebé me pude levantar y con mucho esfuerzo ir a la sala donde 
estaba para conocerlo. Allí estaba mi bebé en una cuna, conectado a un suero y a un 
monitor y no había nadie que me explicara que le pasaba a mi hijo. Al otro día volví a ir y 
esta vez me explicaron que el bebé no se alimentaba correctamente. Por este motivo 
comenzaron a alimentarlo por sonda. A los cinco días, cuando comenzó a alimentarse 
un poco con biberón lo llevaron a mi habitación, pero el bebé seguía rechazando la 
alimentación y cuando consultábamos con alguna enfermera nos decía que le 
insistiéramos con el biberón y el pecho, cosa que hacíamos sin lograr que se alimentara 
bien. 

Toda esta situación generó tanto en mi esposo como en mi mucha tensión y frustración. 
Estando ya en casa empecé a notar comportamientos extraños en el niño. No nos 
miraba a la cara ni al padre ni a mi, no sonreía, lloraba muchísimo y estaba siempre 
alterado y nervioso. Al observar estos comportamientos intenté obtener información de 
qué podía estar pasándole. Los pediatras con los que consultaba no me prestaban 
demasiada atención y atribuían mi preocupación a la ansiedad de una madre primeriza. 
Fue entonces que busqué en Internet información sobre a qué podrían responder esos 
síntomas, y encontré un artículo de un profesional español de la psiquiatría y 
psicoterapia infante-juvenil donde explicaba que esos podían ser síntomas tempranos de 
autismo. Esto me asustó muchísimo y decidí ponerme en contacto con dicho profesional 
para solicitarle que me ayudara con mi bebé, ya que en ese artículo él explicaba que 
actuando a tiempo podría evitarse que el comportamiento autista se instalara en el niño. 

Así fue como a través del profesional anteriormente mencionado me pude poner en 
contacto con un colega suyo, psicólogo clínico, psicoterapeuta y psicosomatólogo infantil 
que me explicó que el comportamiento de mi hijo se debía a que había estado 
absorbiendo todo el dolor emocional que yo le transmitía, debido al mal manejo de la 
situación que sufrimos en el centro de salud donde nació el bebé. Fue entonces que me 
pude enterar que el problema para alimentarse que tenía el niño al nacer era 
completamente normal en bebés que nacen con poco peso y que al cabo de unos días 
cedía, cosa que nadie nos explicó en el dicho centro, sino por el contrario, se nos insistía 
con que era anormal que no lo hiciera. El haberlo forzado a alimentarse fue otro error 
que contribuyó a que el bebé se encerrara evitando establecer lazos y se expresara con 
llanto y nerviosismo. A través de las distintas instancias en que estos dos profesionales 
me fueron guiando, yo pude comprender que mi ansiedad había afectado al bebé y con 
su ayuda pude ir cambiando mi comportamiento de manera que pude estar más 
tranquila. Entonces, la conducta del niño fue gradualmente cambiando. Comenzó a 
mirarnos a los ojos al papá y a mí, comenzó a sonreír cada vez más frecuentemente y a 
estar más tranquilo y dormir mejor. Gracias a esta intervención temprana, el niño fue 
abandonando los mecanismos de defensa que había instalado para protegerse de la 
tensión que se le transmitía, y poco a poco fue adoptando los comportamientos típicos 
de un bebé normal. 



Hoy por hoy mi bebé es un niño alegre, y tanto su papá como yo nos sentimos realmente 
felices de que haya recibido la ayuda que necesitaba para salir de la situación en que 
estaba inmerso, y que pueda crecer y desarrollarse como un niño normal. Antes de 
pasar por esta experiencia no tenía idea de lo mucho que puede afectar a un bebé el 
estado de ánimo de sus padres y de lo importante que es estar alerta a los signos que 
muestra el niño para poder actuar a tiempo. En nuestro caso, realmente fue increíble el 
cambio que tuvo nuestro hijo una vez que recibimos el asesoramiento profesional 
adecuado. 

DANIELA. 


